
ADRIÁN AMOEDO ■ Vigo 

La Agrupación Territorial IV de 
Galicia del Instituto de Censores Ju-
rados de Cuentas de España ha ela-
borado un estudio sobre la evolu-
ción de las auditorías en la comu-
nidad y su efecto en las empresas 
desde antes de la crisis (2007) y 
hasta 2019. El documento recoge, 
por ejemplo, que las 511 pequeñas 
y medianas empresas gallegas que 
habitualmente se auditan emplean 
a 9.709 personas más que las que 
no lo hacen. El presidente de los 
auditores gallegos, Enrique Gonzá-
lez, califica el estudio de “pionero”.  

––¿Son las firmas gallegas procli-
ves a solicitar los servicios de un 
auditor externo? 

–Son menos proclives que en el 
resto de España y lo demuestran 
los números de nuestro estudio pio-
nero. En Galicia estamos porcen-
tualmente un poco por debajo de 
la media nacional en el número de 
empresas auditadas. 

–¿A qué se debe? 
–Creo que hay dos factores fun-

damentales. Por un lado, el tamaño: 
tenemos un entorno económico de 
mayor número de pymes e influye 
que, al no estar obligadas a auditar-
se, en muchos casos el empresario 
no ve la necesidad. Y, por otra par-
te, el carácter: evidentemente nos 
define como personas difíciles a la 
hora de mostrar abiertamente los 
datos económicos de nuestras em-
presas. 

–En su estudio dicen que las 
que lo hacen crean más empleo, 
¿por qué no lo hacen entonces? 

–Lo que pone de manifiesto es 
que el perfil de la empresa que se 
audita, sea grande o pequeña y es-
té obligada a ello o no, es el de una 
empresa que ha tenido un compor-

tamiento mucho mejor durante el 
período de crisis. De 2007 a 2019 se 
observa que el comportamiento de 
las empresas auditadas, sean pymes 
o no, ha sido mucho mejor: han 
creado más empleo, han tenido ma-
yor rentabilidad y han incrementa-
do más sus ingresos. A nosotros lo 
que nos preocupa es que la pyme 
se conciencie de que el invertir en 
auditoría es asumible y les va a dar 
muchísimo más recorrido en su de-
sarrollo. Aquel pequeño empresa-
rio o empresa familiar que decide 
hacerlo adopta un cambio de acti-
tud frente a la gestión de su com-
pañía. 

–En el año 2010 decía en una 
entrevista para FARO que no se au-
mentaron la solicitud de auditorías, 
por falta de recursos. ¿Ha cambia-
doo laa situación?? 

–Habitualmente se dice que las 
empresas que mejor resistieron a 
la crisis en Galicia son las que apos-
taron por la internacionalización. 
¿Cómo de clave fue el papel de una 
auditoría en esto? 

–¿Cree que ha habido un pro-
blema de reputación para el sector 
tras casos como el de Nueva Pes-
canova o Bankia? 

–Pero aquellos fueron muy so-

nados... 
–Sí, porque al final son empre-

sas muy grandes. En muchos casos 
el análisis de la intervención del 
auditor en cada uno de estos casos 
todavía no está resuelto. 

–¿Las auditoras son más cautas 
al observar las cuentas? 

–Somos una profesión altísima-
mente regulada y permanentemen-
te intervenida por nuestras corpo-
raciones y el ICAC, el Instituto de 
Contabilidad y Auditoría. Nuestra 
evolución siempre es a mayor con-
trol sobre nuestros trabajos, riguro-
so, exhaustivo y periódico, con lo 
que es evidente que el futuro de 
nuestra profesión pasa por empre-
sas de auditoría más grandes. El ni-
vel de exigencia que tenemos hoy 
por hoy de nuestro regulador solo 
es asumible si tenemos tamaño im-

–¿Por qué siguen sin extender-
se las auditorías a administracio-
nes públicas como los ayuntamien-
tos, tal y como vienen solicitando? 

–Ahora que siempre se habla de 
transparencia... 

ENRIQUE GÓNZALEZ ■ Presidente de los Censores Jurados de Cuentas de Galicia 

“La empresa gallega ha descubierto que se 
maneja mejor en el mercado si se audita” 

“El futuro de nuestra profesión pasa por empresas de auditoría más grandes; es el gran reto”

SUS FRASES  

“El perfil de la firma 
que se audita es 
el de aquella que 
ha tenido mejor 
comportamiento 
durante la crisis” 

“Tener las cuentas 
auditadas es 
fundamental para 
una compañía que 
se presenta en 
el exterior”

FICHA PERSONAL 
■ Enrique González (Vi-
go, 1963) es licenciado 
en Ciencias Empresaria-
les, especialidad inver-
sión y financiación, por 
la Universidad de Santia-
go de Compostela. Es so-
cio director de la Socie-
dad GB Auditores y pre-
sidente de la  Agrupa-
ción Territorial IV de Ga-
licia del Instituto de 
Censores Jurados de 
Cuentas de España.

–¿Son las firmas gallegas procli-
ves a solicitar los servicios de un 
auditor externo? 

–¿A qué se debe? 

–En su estudio dicen que las 
que lo hacen crean más empleo, 
¿por qué no lo hacen entonces? 

–En el año 2010 decía en una 
entrevista para FARO que no se au-
mentaron la solicitud de auditorías, 
por falta de recursos. ¿Ha cambia-
do la situación? 

–Ha cambiado la situación, en 
el sentido de que siete años des-
pués las empresas han empezado 
a considerar que el destinar un di-
nero a una auditoría tiene un retor-
no muy importante tras observar la 
confianza que da la información 
económica auditada. Es decir, cuan-
do alguien decide destinar recur-
sos a esto y a presentar sus cuentas 
auditadas, apuesta por ser mucho 
más transparente, dar confianza a 
sus empleados, proveedores, clien-
tes, bancos… Es evidente que han 
descubierto que se manejan mejor 
en el mercado si se auditan. 

–Habitualmente se dice que las 
empresas que mejor resistieron a 
la crisis en Galicia son las que apos-
taron por la internacionalización. 
¿Cómo de clave fue el papel de una 
auditoría en esto? 

–Es indudable que tener las 
cuentas supervisadas por un terce-
ro, ajeno a la compañía, es algo fun-
damental cuando una empresa se 
presenta en el exterior ante unos 

nuevos clientes, proveedores o au-
toridades. Es muy raro y difícil que 
una compañía se quiera implantar 
en un tercer país sin tener unas 
cuentas verificadas. No digo que 
haya empresas que no se auditen 
y lo hagan fenomenal, pero sí es 
cierto que aquellas que lo hacen 
tienen un comportamiento mejor. 

–¿Cree que ha habido un pro-
blema de reputación para el sector 
tras casos como el de Nueva Pes-
canova o Bankia? 

–No. La oscilación que pudo ha-
ber en los trabajos de auditoría en 
un determinado momento se de-
bió más a la crudeza de la crisis, de 
muchas empresas que tuvieron que 
cerrar sus puertas, que a los proble-
mas mínimos en trabajos de audi-
toría que hayan estado en tela de 
juicio. Sobre 60.000 informes de au-
ditoría los que presentan proble-
mas son mínimos. 

–Pero aquellos fueron muy so-

nados... 

–¿Las auditoras son más cautas 
al observar las cuentas? 

es asumible si tenemos tamaño im
portante como sociedades de au-
ditoria. Es nuestro reto de futuro. 

–¿Por qué siguen sin extender-
se las auditorías a administracio-
nes públicas como los ayuntamien-
tos, tal y como vienen solicitando? 

–Porque la supervisión de los or-
ganismos públicos está en manos 
de la intervención general y en ma-
nos de organismos estatales, que 
tienen la potestad o no de contra-
tar auditores privados. Hay una cre-
ciente colaboración entre el audi-
tor privado y público, pero creo que 
hay que potenciar que grandes ciu-
dades con grandísimos presupues-
tos tengan la obligación para que, 
de una manera periódica, auditen 
sus cuentas. 

–Ahora que siempre se habla de 
transparencia... 

–Efectivamente. Quizá habría 
que desarrollar otro tipo de traba-
jos en los que los auditores pode-
mos intervenir, pero que ya no son 
de auditoría, sino de valorar la ges-
tión y efectividad del gasto.
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